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Una trinidad de gloria, 
Carranza. 
E. 


4 Y y 
, A. 
y hi e dE f 
q ' 
' » 
: 
AS ; 
E k 
A Y) 
AN pS 
: 
: 
$ Ñ É é 
P 
e x 
pe 
, F y 
x % y Y ( ( . 
4 F Y £ 
E 
í y ' 
£ y U Ñ 
Ñ + 
a $ 
» y . á 
+ e y Ñ 
LA | : 
y " y 
* +. 
METAN Y A] , Z ; 
' , 
0 | 
A AED 06 | | ; 
A E ON 
py , 
y ; 
ño ; 
Y de RA ? 
ñ 
Y. 
1 Y , > e ñ , » 
y 07 des 
y , 
A ; k 
po p , 
CO e p j 
po ; » 
Sd á ml A y ¿ 
E E E 
k Y “ * Ñ 


». 


be 


ARTO 


. 
A e E io 


UNIVERSITY OF NORTH_CAROLINA 


en S 
A om 2 
- CA pa 
da om Z 
se ra 
s sb 
s : hh] 7 | en 
- Please keep this card In es 
” T | cs 
S book pocket ps 
3 om == 
on 2 
nm 3 
am E 
Ll y] 


44 43 46 41 48 49 50 51 32 53 54 M5 a PIS8 59 60 61 62 63 64 65 66 67 €8 63 10 11 


1 


¿4 


a1 42 
a 
199999 


g 


50 51 52 53 54 55 56 57 58 59 60 61 62 63 64 65 66 6) 


dy 


ES E | 
á 


> 


god ai 
at 


g99999999999293 


DI a 


PISTA I NA 


43 44 45 4% 47 48 49 


¡9 40 41 42 


THE LIBRARY OF THE 
UNIVERSITY OF 
NORTH CAROLINA 


ENDOWED BY THE 
DIALECTIC AND PHILANTHROPIC 
SOCIETIES 


A SM e e dept 
y cd 
» e» e ed 


- (ARTURO B. CARRANZA 


UNA TRINIDAD DE GLORIA 


e o 5 


CORDOBA - SUCRE - ALVEAR 


Los tres Generales más jóvenes de América 
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Los tres Generales más jóvenes de América 


Son los tres generales más jóvenes de América: Colombia, Ve- 
nezuela y la Argentina, las patrias respectivas de esos héroes. A 
los veintidós años de edad lucía ya el primero las palmas simbóli- 
cas de tan alta jerarquía militar; a los veintitrés el segundo y el 
último a los veinticuatro (1). : 


Rasgo sublime del menor de ellos: su original y famosa or- 
den de ataque con que animara en Ayacucho a sus soldados tre- 
pando a pie el Cundareunca al son del bambuco eriollo y después 
de abandonar su caballo castaño, sable en la diestra y agitando 
con la otra mano su blanco sombrero de jipijapa: “¡División! 


(1) Antonio Muñoz Tébar, hijo del Sargento 1.2 del batallón “Veterano” y de su 
mismo nombre y:apellido, que murió en 1809, había nacido en Caracas el 1.0 de mayo 
de 1792, graduándose de bachiller en filosofía en la Universidad Central en 1806 a los 
14 años de edad. Continuó sus estudios en el convento de los neristas hasta el 19 de 
abril de 1810 en que, al grito de Revolución, abandonó los estudios y proclamó la Re- 
pública. 

En 1811 y 1812 sirvió como secretario del gran precursor Miranda, y violada por 
Monteverde la capitulación de San Mateo cayó prisionero siguiéndosele causa de infidencia, 
pero la fianza carcelaria de Francisco Sánchez le puso en libertad. En agosto de 1813 
fué secretario de Estado en el Despacho de Guerra y Marina de Bolívar cuando apenas 
tenía 21 años, haciendo en tal carácter las sangrientas.campañas del 13 y 14 y escribiendo 
con su brillante pluma — dice el doctor Vicente Dávila — los Boletines del Ejército 
Libertador, donde Bolívar se justificó ante la posteridad de la ejecución necesaria de 
los 800 prisioneros realistas. Murió en la 2.2 rota de La Puerta el 15 de junio de 1814. 
Su hermano Juan llegó en la escala militar a general de brigada y a secretario también 
de Estado en el Despacho de Guerra y Marina del presidente de Venezuela general José 
Gregorio Monagas. Al concedérsele a Isabel, hermana de aquel joven héroe, cédula de 
montepío, la recibió de general de brigada por corresponder el cargo de ministro de 
Estado al de brigadier. Bien cuadra la frase de Juan Vicente González sobre la tumba 
del escritor y prócer, muerto en el combate de sólo 22 años de edad: “¿Cómo ha caído 
esa abeja de Helicón en el cáliz. de ajenjo de los partidos ?” 

—A los 18 años de edad, en 1845, Francisco Solano López tenía ya el título de 
general... Este generalito. — como muy bien lo califica el entonces capitán y más 
tarde ministro de Guerra y Marina general de división don Martín de Gainza en sus 
Memorias—, nombró al general argentino Deheza — guerrero de la Independencia y del 
Brasil — “jefe del contingente paraguayo de 5.000 reclutas y segundo jefe al mismo 
Gainza, argentino también, — fuerzas que debían obrar contra el “poder despótico, ile- 
gítimo y tiránico de Rosas”, según el tratado de aquel año, — retirándose a su patria, 
de la que era presidente don Carlos Antonio López, y de quien fué representante diplo- 
mático en Europa y su ministro de Guerra y Marina, en cuyo carácter sirvió de mediador 
entre los gobiernos de la Confederación Argentina y de Buenos Aires. En 1862 sucedió 
a su ya nombrado padre en dicho elevado cargo, teniendo el grado de mariscal; y tres 
años después condujo a su pueblo a la larga y horrenda guerra contra Brasil, Argentina 


y Uruguay que terminó con su vida. Dice el doctor Cecilio Báez que si la declaración 


de la guerra al Brasil fué de parte de López una insensatez y una temeridad, la decla- 
ración de la guerra a la Argentina al mismo tiempo fué una denmwencia, porque un 


ala juicioso ni busca la guerra, ni provoca simultáneamente a varias potencias 
a la vez, 


E 3 Armas: a reo de ren 
general en jefe habíale dicho ! 
está ganada la batalla; si. E nos. 
antes en el Palo (donde. AN E SA cade Po 
<on otro oficial, cuando sólo. había recibido un balazo . 
brero), Ocoa, Upía, Guachiria, Jagual, Guáitara, Cuchilla de T 
_dala, Sacuanquer, Pasto, Chorros Blancos, Achaguas, Gámeja si 
tio de Cartagena, Pantano de Vargas, Boyacá, Pichincha (en qu 
fué el primero en plantar la bandera de Colombia en la plaza de 
Quito), y en la guerra civil estuvo al frente de mn ¡MODAS aa ata- 
caron a los venerales Obando Y Lp 


CORDOBA 


La gloria del gran mariscal culmina también allí, en Ayacu- 
Cho, cuando tenía veintinueve años, mandando un ejército de cineo 
mil. setecientos ochenta hombres (cuatro. mil quinientos colombia- a 
nos, mil doscientos peruanos y el resto argentinos), contra el. del 
virrey Laserna compuesto de nueve mil trescientos diez realistas; 
y su espléndido triunfo selló para siempre la guerra de la indepen- 
dencia sudamericana. Ya habíalo profetizado en su proclama 
“¡Soldados! Otro día de gloria va a coronar vuestra admirable 


(2) “No dar un solo tiro Pusta! quemarropa; contra infantería das no via 
caballería” . Y como se le preguntara el sentido de la segunda voz, - replicó con vive 


E convicción: “Pero más que paso trote, algo menos que carrera”, y mandó tocar 
egúello. 


4 


rica del Sud”. Había servido a las órdenes de Miranda. Fué a. 


Haití en busca de nueve mil fusiles, artillería y municiones. Se 


batió en Yaguachi, Guachi, y con Córdoba en “varios de los ya 


nombrados, Río Bamba, Pichincha y Junín, y en las contiendas in- 
-Ternas, en Tarqui. | | 


ps 


SUCRE 


La cumbre de Alvear es Ituzaingó, en cuya batalla campal 
derrota con nueve mil hombres a once mil del imperio brasileño 
mandados por el general y marqués de Barbacena. También tuvo él 

la predicción de ese triunfo, que preparó el advenimiento de la Re- 
pública Oriental del Uruguay, — en su proclama dirigida a sus sol- 
dados al marchar para la guerra, diciéndoles que la conducta de 


NS Bro 


ellos sería diena de sus anteriores glorias, Su carrera militar comen- 
zóla en España contra Napoleón en Talavera, Vitoria, Ciudad keal y 
Jevenes, siendo de los primeros y más eficaces patriotas que traba- 
jaron en Europa para preparar la emancipación de estas colo- 
nias. De regreso en Buenos Aires, — donde ya había prestado 
servicios de los 13 a los 15 años, como .cadete del regimiento de 
Dragones, — fué nombrado segundo jefe del regimiento de Gra- 
naderos a Caballo; rindió la plaza de Montevideo que estaba a 


cargo del mariscal de campo Gaspar Vigodet, venció en Camacuá, - 


y reprimió la sublevación de Artigas en Mercedes, Yi y Minas. 
- | 


ALVEAR 


José María Córdoba nació en Concepción (Antioquía) el 8 de 
Septiembre de 1799; Antonio José de Sucre en Cumaná, el 3 de 
Febrero de 1795, y Carlos de Alvear y Balbastro, en el pueblito 
del Santo Angel Custodio o de la Guardia (Misiones) el 25 de 
Octubre de 1789. 


Había cierta semejanza de caracteres entre Alvear y Córdoba. 
Eran altivos, impetuosos, elegantes, elocuentes; de esmerada edu- 
cación; de hermosa y gallarda apostura; de facciones y frente 
ancha y espaciosa; más alto el sezundo, arrogante en la lucha, de 
mirada suave y dulce en los salones; “visto su retrato con casaca 
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- Suc pS de ION id cuerpo. delgados a ca- de 
a, amplia frente, negros y ensortijados sus cabellos, cejas bien 
adas, ojos casi negros y melancólicos, nariz larga y aguileña, O 
e: regular, barba redonda y mejillas tersas, sombreadas por an-... 
stas y cortas patillas. Como Alvear y Córdoba, poseía una cui- 
ada educación y sus maneras también eran finas y cultas. Mo- 
os sencillo, clemente y magnánimo ; modelo de O y de 


ocre de Bogotá, abierto el 30 de enero de 1830, en encia 
: del AE odio al Libertador, hasta llegar a pedirse en brasa 


advertir que el mismo Bolívar autorizó a todos los ciudadanos para 
a libremente sus opiniones Sd al de las formas de gobierno 


, a dicho congreso, iaa estaba compuesto de los 
ombres más a del país. 


Alvear, presidente de la a Pa a los daa 


tado, “cuando tenía veinticinco años. No pudo incorporarse al Con- 
Y de 1826, porque el presidente Rivadavia le nombró su mi-. 


ds y ear od diplomáticos: el uno, al tratar con Pé- 

, el libertador de Haití, para coadyuvar a la independencia 

¿ su patria; luego con los jefes españoles, como representante 

' Bolívar ante el gobierno del Perú; — el argentino, ajustando 
on Vigodet la capitulación de Montevideo; investido del cargo 
e enviado extraordinario cerca del gobierno del Alto Perú, en 
1825; más tarde, ante el de Estados Unidos, con dignidad, talento 
y acierto ponderables, volviendo a ejercer esta última misión desde 


"opa, porque eden que es su deber y obligación para con 

patria, ya que la Providencia le ha dado con qué subsistir. 

1bién dijo él, que los ejemplos de generosidad y clemencia con 
, son tanto más necesarios a la educación del. pue 


labras : “No necesito de las y me: es más “que obs d Si 
ria de papá para mí; con esto me basta par ser agradecid A 
aerega: “si alguna vez caigo en desgracia, no dudo que mis her de E 
manos me protegerán””. Otro aspecto de su carácter: “Siento que 
el Libertador esté medio disgustado de mi repug nancia de volver. al E 
servicio; pienso quedarme quieto en mi casa”??. ÓN 


| Córdoba regala a la ciudad de Río Negro, donde pasara 18 SS 
primeros años de su vida, la corona de oro y brillantes con que lo 
obsequiara Bolívar y que le había sido. -presentada en La Paz al 20 


Libertador quien en un principio pensó en ofrecérsela a Sucre. . 


Córdoba, acusado en Popayán por la muerte de un sargento Ñ 
que se le había insolentado, regresó apresuradamente de La a o 
no sin antes vencer la voluntad de Bolívar Y, Sucre para que de- 
morase el viaje, y se presentó ante el consejo de oficiales genera- | e 
les vestido con su uniforme azul y llevando el sombrero elástico 
bajo el brazo izquierdo y en la mano derecha un bastón de carey. E ; 
““Hoy””, dijo, “me considero, señores, coon más gloria que cuando 
peleaba y vencía en las campañas de ORaEa Tenerife y bo Lo 
cho?” 


Fué absuelto por los votos de los militares contra el del pre- EE 
sidente del Consejo, doctor Félix Restrepo, quien imponíale la 
pena del último suplicio, en la plaza mayor de la ciudad de Poe da 519 
yán, previa la degradación pública de su empleo militar. Y cuando 
se esperaba que Córdoba produjera un incidente al pasar el doctor » 
Restrepo, éste le dijo: '“General, acá privadamente, celebro su ab- E 
solución ; pero yo, como juez, he tenido que eumplir con mi deber d+ 
y mi conciencia” . A estas honradas palabras el general nada o a 
testó. a. 
| Pocos días después, Córdoba invitó al doctor Rteapo a dar 
un paseo por las afueras de la ciudad, creyéndose los que vieron 
alejarse a ambos que se preparaba una venganza, pero a su regreso 
oyóseles decir, mientras se estrechaban las manos: “Dios guarde. al. 
juez para la Ley”. — “Dios conserve el héroe para la patria”. 
El general José Hilario López decía que el doctor Restrepo repetía AS 
siempre: ““No debe cometerse una injusticia aunque el universo 58 
se desplome””. Y los escritores ecuatorianos M. León Searpetta. Ye 
Saturnino Vergara cierran su biografía con estas no DS de 
““La Historia lo ha colocado al lado de Catón””. 38 


quisaca ocupar el hermoso earro a estilo rOMANO, todo y a 
nado con los colores nacionales, rojo y blanco, tirado por doce 
apuestos jóvenes de familias distineuidas de aquella. ciudad, ve“1 
vita a su ilustre huésped, el general sde de apio, 2 su 


b én ese eran Rar uo propone que las espadis de ambos Le 
“ran conducidas en. el carro, y así se hizo, colocándolas cruzadas 
en la: testera de éste, sus respectivos dueños. A “¿Bolivar envióle dat 
sa espada. de oro'con que para sus servicios el Congreso de Co- Dd 
os | o 
pers Al general La Mar, presidente del Para y jefe Pio de last a 
e. as del mismo Estado, como cerrara su nota fechada en Sara- 
-guro, con estas palabras: “Pero si fuese necesario continuar La 00 
guerra, el. campo de batalla y no las jactancias indienas de los j 
valientes, será lo que acredite de qué parte está la superioridad ””, 
$e —replica Sucre desde su campamento en Oña y en el carácter de 
Jefe superior del Sur de Colombia: “¿En cuanto al último párrafo, AN 10 
e ruego a V. E. que me excuse de responderlo; porque yentilandosei yde 
pe e aó “Intereses de magnitud, sería innoble en mí, contestarlos”?. Y 
-**Juzeo indecoroso a la República, y a su jefe”” — dice en su. 
: parte oa de la batalla de Tarqui, — “humillar al Perú después 
de una derrota, con mayores imposiciones que las pedidas, cuando 
ellos tenían un ejército doble en número al nuestro, y quiero mos- o 
trar que nuestra justicia era la misma antes que después de la ES ir E 
batalla”. Y al poner su firma en el tratado preliminar de paz, 
como consecuencia de la batalla nombrada de Tarqui, en que fué O 
Es destruída una parte considerable del ejército peruano, después de A E 
una bizarra resistencia, expone Sucre: “Deseando dar un testimo- pa RA 
nio relevante y la más incontestable prueba de que el gobierno de - 
E Colombia no quiere la guerra, de que ama al pueblo peruano y. de | 
DOS que no pretende abusar de la victoria, ni humillar al Perú, ni 
tomar un grano de arena de su territorio, apruebo, confirmo Ns 
e ratifico ese tratado?” 
0 A un oficial suizo, agente ab Olañeta, a pesar de haber decla- 
pe Mos que intentaba envenenarlo con una ostia de opio y arsénico, 
le dió una suma de dinero para que saliera del país. Y a un coman-. 
dante que pretendió asesinarlo en Chuquisaca, siendo ya presi- 
dente de Bolivia, lo declara exento de toda pena en virtud de la 
- autorización que obtuvo del Congreso- Constituyente; para indul- de 
si tarlo, 330 hs : A. ce 
oo Eh Una conceptuosa mota. que dirige a la Munic de cn y A 
- Cumaná desde el cuartel general en Potosí, el 1.2 de octubre de 1825, 
eN dic e: “En medio de los favores que la fortuna ha querido dispen- 
-'sarme en la guerra del Sur de Colombia y en la del Perú, jamás 
he tenido sentimientos más agradables que los recuerdos de la 
tierra de mi nacimiento. Yo no decidiré cuál objeto me ha estimu-. 
Mao lado más en mis trabajos militares, si el patriotismo, la gloria o el 
——amhelo de buscar la paz con la esperanza de que ella me restituya 
donde mis amigos de la infancia: puedo sí asegurar que Cumaná 
nunca se separó de mi corazón. Después aque una “espléndida VieLoria ca 
 Jenó en el Perú los votos del Ejército Libertador, con cuyo mando 


/ 


ADA Y O 


he sido honrado, fué un sagrado deber presentar memorias de amor 
y respeto a la República: nuestros trofeos están remitidos al Gobier- 
no Supremo, y satisfecha esta agradable obligación, vuelvo los :03os 
a mi país para cumplirlo también. Pongo, pues, en manos de V. S. M. 
V. una corona de oro que me resaló Cochabamba al entrar en aquella 
ciudad, la cual no tiene otro valor que ser el sencillo presente de 


un Pueblo entusiasta por la causa de América, y destinada a un. 


Cumanés que ha venido a obtenerla combatiendo constantemente 


por la libertad bajo las armas de Colombia, a dos mil leguas de: 


su patria. El Colegio de Cochabamba me obsequió una pluma de oro 
para que mis hijos eseribiesen las elorias de Ayacucho. Yo la des- 
tino con mucho más placer a que con una pluma del oro del Potosí 
escriban mis paisanos las páginas brillantes que caben a Cumaná 
en la historia de la Revolución, y los sacrificios heróicos de ese 
pueblo generoso en la guerra de la Independencia””. 


En la guerra civil las ambiciones de los hombres llevan a la 
más honda y deplorable desunión : “Los grandes espíritus no pue- 
den vivir en perpetua adoración ante ídolos humanos, aunque sean 
representados por colosos intelectuales y por genios políticos??. 
Así, José María Córdoba, va poco a poco retirándose del lado de 
Bolívar, quien le nombra ministro de Guerra y Marina, al mismo 
tiempo que es elegido diputado al próximo Congreso, pero como 
cree ver en el Libertador y sus más adeptos, intenciones de implan- 
tar en su patria el sistema monárquico, se proclama “Comandante 
en jefe del ejército de la libertad ””, siguiéndole los que buscaban 
quien se pusiese a la cabeza de la oposición. Distanciados de Bolí- 
var estuvieron también Páez, Santander, Padilla y otros más, de 


positivos méritos y prestigios, — como no le admitieran reproches 


los bravos argentinos, Necochea, Lavalle, Roxas y Deheza. 

En su nota de 13 de septiembre de 1829 dícele al gobernador 
de Antioquía que el tremendo poder con que rige el general Bolívar 
la República, es tan vicioso e ilezal en su origen, como tiránico ea 
su ejercicio; y en la proclama que dirige desde Medellín, al día 
siguiente: ““El fuego de libertad, encendido en esta provincia, se 
comunicará como la electricidad hasta Pasto, y luego a toda la 
República, porque este mismo fuego está encendido en el pecho de 
todo honrado colombiano””. Y termina vivando a la Constitución 
de Cúcuta y a la Libertad. 

En abierta lucha, pues, con el Libertador, es vencido al fin en 
Santuario, en el desigual combate de sus cuatrocientos soldados, 
contra los novecientos de O'Leary. Un comandante inelés dióle 
muerte a golpes de sable, por no querer rendirse. Tenía nueve bala- 


zos, el brazo izquierdo deshecho y no apareció la mano derecha. 
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de su o a de 7 de octubre. da 1829, 
eii la. mañana del mismo día del combate, viósele « en casa ada 


Eo eres un olarda. dádole José María. 
- —Así Será, pero se corre un peliero. 

all EEN O se corre peligro cuando se llena un deber. 

Al coronel Montoya que fué a tratar de convencerlo para que 
> entregara las fuerzas de su mando, cuando le dijo: ““Es imposible 
vencer, general, en esta ocasión””, “Pero no es imposible morir, y 
así debe suceder en cumplimiento del deber””, le contestó. il 
ad - Y antes de empezar el sangriento combate, avanzó O'*Leary y 

- esforzando lo más que pudo su voz, díjole a Córdoba: ““Entrégate; 
- nO sacrifiques a esos pocos reclutas”! A lo que replicó sonora y 
Ed, fuertemente: “Córdoba no se entrega a un vil extranjero, merce- 
mario y asalariado: primero sucumbe” Entonces O'Leary volvió 
a su puesto y empezó la encarnizada lucha. | 
2 Al decirle su fiel asistente: ““¡Monte usía y sálvese, vamos a 

quedar enterrados!” — porque, en efecto, empezaban a cerrar el 
paso a las fuerzas vencidas que huían: — ““¡Sálvense ustedes, eo- 
dl bardes!””? exclamó; pero, herido y casi exangúe entró penosamente 

“a la casa-hospital que estaba allí cerca después de recibir su ca- 

“ballo un balazo en el pescuezo. Y como no se rindieran los revolu- 

-clonarios, el inglés Ruperto Hand preguntó : “¿Cuál es Córdoba?” 
NS Y O soy?” , dijo el aludido, poniéndose de pie, siendo en seguida ) 

-acometido a sablazos por aquél. | 
| a _ Hand fué condenado a Ae años de Lo luego a muerte, 


y 2 general e llarid — primer edecán de Bolívar y que era un 
año. menor que Córdoba, — Alice que un oficial fué a avisarle que 


saca Ut DA OadA con. a a ñE al E a glor 
prenda entrególa O'Leary. a la familia. de Córde ya A 


En pS museo Jn Lea, en Medellín, la segunda ciudad. d Co A 


pa a. de 0d un SO, de pS con. su. O una artos de ro e 
Se $ 4 ordinario que estuvo enterrada con el eyerpo: del general los. si Le > 
:d años que permaneció en el cementerio de Marinilla hasta su tras ss 

lación a Ríonegro; una totuma que usaba en las campañas ; cun 
sombrero de paja forrado por debajo en seda azul que llevaba EL 00 

día del Santuario: tiene cortaduras' y está manchado de Sangre; Aa 
á un haz de cabellos del general (rubios); y un pequeño retrato de y 
NS su señora madre doña Pascuala Muñoz. 
' Su segundo jefe y antiguo compañero de armas, Bond 
| González, joven tan hermoso y elegante, como él, o más aún, murió AE 
ce da E también A con la sonrisa de dolorosa agonía en su boca cincelada! A 


Fué su padre don Crisanto Córdoba, de una de las más TES 
: petables familias de Ríonegro y su hermano, el coronel Salvador: 
e | : Córdoba que hizo también una rápida carrera, siendo de los triun- 
o - fadores de Ayacucho, insistentemente pretendió disuadir a José 
María que abandonase el plan revolucionario contra Bolívar, pero 5 
como el coronel Urdaneta se pronunciase en Medellín disponiendo E 
la prisión de los dos hermanos Córdoba, Salvador consideró ultra- 4 
jada su autoridad de comandante de armas de la antigua provincia 
de Antioquía, y obligado a coadyuvar a la defensa de su hermano. A 
y a la seguridad de los dos por lo cual tuvo que repeler, — dice ÓN 
él mismo, — la fuerza con la fuerza. Mas después del.desastre O 
del: Santuario, presentó al Libertador, que se hallaba en la ciudad: E 
de Cartago, un pedido de indulto para.su persona y sus prople- 
dades, explicando su actitud pasada. Bolívar, luego que leyó esa 0 
representación, lo abrazó con fraternal afecto, dice Azpurúa, de- 
plorando el desgraciado fin de su elorioso. hermano y concedién- 
y dole una amplia amnistía extensiva para su cuñado don Manuel AÑa 1% 
:N - E - Jaramillo y para los pocos que no habían sido comprendidos en sy 
hos EN - la que dió el vencedor general O'Leary. Pero estaba destinado a 
correr la misma dolorosa suerte de su bizarro hermano, y en otras 0) 
luchas internas, como revolucionario de 1839 y 1840, es fusilado | 
de eon once eranadinos más en los ““Escaños de Cartago”. | 

EN e Antonio José de Sucre, herido en un motín cuartelero, el. 18% ; 
y de abril de 1828, en Chuquisaca, no por ciudadanos de Bolivia, AS 
De ““llevo, decía, desde entonces la señal de la ineratitud de los hom- 4 
DUES Y: dos años más tarde, al volver tranquilo a su hogar, es 
| vietimado en los desfiladeros de Berruecos, a los 35 años de edad, 
el 4 de junio de 1830, luear donde fueron depositados sus despojos - 

mortales, que recién siete décadas después, en 24 de abril de. 1900, 
encontráronse en la. iglesia del Caruien Moderno. de la ciudad. de 


tos e e e disputan: od Bolivi RA | 
9mo | dijo pe o bedo de Ecuador, no puede el pueblo 


( lan - desprenderse de las veneradas reliquias, Loro el 
no. insigne guerrero eligió su suelo pee O Í Lio 


] ES en 1826. RaPGOS aio a su mismo Heranos que 
estada de muy viejo y con muchas canas... “ya no valeo para 
nada”; y el 2 de enero de. 18530, | “cuando. a sólo o la 
vida orivada?”. | 
“4 En su correspondencia iS decía a su acia doña 
rasa Márquez de Sucre: “Te suplicaré que cuides mucho de 
la educación e instrucción de Juan y de las dos chiquitas: la 
buena educación es un caudal mucho mayor que los bienes de 
_fortuna?””. Y en otra carta a la misma : *“Creo ocioso recomendarte 
pe el cuidado por mis hermanos, su educación y que les ae 
: sentimientos de la mejor moral y virtudes?” 
| A su hermano Jerónimo le escribe en np de 1899 seis 
meses antes de su muerte: “Es preciso que te cuides mucho, pues. 

DE tienes una inmensa familia a quien hacer falta, y que sin ti ques. 

daría en desamparo. La salud es el mayor bien, porque con ela 
todo se puede, y es lo más preciso para un padre de familia. | 
-Consérvate, pues, para siquiera que veas tus hijos mayores esta- 
“blecidos. Tendrás siquiera este consuelo, que no me cabrá; porque 
_habiéndome casado tarde, empiezo a tener hijos cenando cargo 
con treinta y cuatro años y mi salud está muy gastada para que 
alcance ni a cincuenta, si es que me toca muerte natural en medio 
da este- torbellino de la revolución, en que la vida es an 
cada momento ”” 

BE "Y dos meses antes de morir escribía a su esposa lá: señoras! 30 
; Mariana Carcelen y Larrea marquesa de Solanda: “Todo, todo 
ÉS ud pospondré a dos objetos: primero, a complacerte y sesundo. a 

mi repugnancia por la carrera política. Sólo quiero vivir contigo 
E en el sosiego” 
de Po Sucre caló en casa de uno de sus vietimarios la noche an- 
rior a su muerte. Lo acompañaban el diputado al Congreso 
García: Trelles y dos asistentes: Caicedo y Colmenares. Los ase-> 
sinos se colocaron en una angostura denominada “La Jacoba”” o 
¿El Cabuzal”” en la montaña de Berruecos, desde donde lo la- 
maron por su nombre en el momento que pasaba por allí, y en 
sé euida diéronle muerte, hiriéndolo con una descarga de armas. 
de e fuego. Los asesinos iban disfrazados con musgo en la cara. 
| La ecos Corte Marcial oe Colombia condenó al sencral 


ron le sentencia. Obando consign do se 
sidente de la República: años. dba, Ae Y 


exclamó: “¡Loado sea Dios”? ] 
ando que temía por la vida de sus pa da más a 
Desde entonces se dice que la salud del Libertador sufrió. me | 
sabido es que su deceso se produjo a los seis meses. Al 


! Familia de patriotas y de mártires en holocausto de la liberta 
Su hermano Pedro, con el grado de teniente coronel del ejércit : 
insurgente mandado por Bolívar y Mariño, a los veintiún años fu | 
pasado por las armas a raíz de la derrota de La Puerta, en 1814, ES 
por los realistas que comandaba Boves; su padre, Vicente, es lanas 
ceado en el hospital donde se curaba. La casa de los Sucre EAN 
Cumaná fué arrasada por el caudillo español, y Magdalena Sucre, 
de catorce años de edad, muere sepultada sin ataúd y sin cortejo, 
porque los contados habitantes de la ciudad, apenas si pueden en. 
comendar los que agonizan a la clemencia de Dios; Francisco 
capitán de las fuerzas patriotas, y que ya se había distin 00 a 
las órdenes de Mariño en 1813, cae prisionero del gran pacificador 
Morillo, en el combate de Cariaco el 10 de junio de 1817. Y sus 
otras hermanas, Aguasanta y María Ie PA en un nau- 
fragio, en diciembre de 1821. AN: 


El general de Colombia y eran mariscal del Perú fué hartcada y 

: Antonio, Josef, Cándido, Francisco de Sucre y era o del A 
a de infantería don Vicente de Sucre. 2 

Después de haber renunciado el cargo de rectó supremo, 138 ade 
por la efervescencia política de la ciudad, Alvear entrega el mando d 
superior del ejército al representante del Ayuntamiento, mediante | 
la amigable intervención de dos súbditos ingleses: el comandante E 
de la fragata Haspur, lord Percy, y el cónsul, Mr. Steples, no si e 
antes proponer una solución decorosa, en el sentido de que se 
excluyese del voto a los militares, encriticandóde él mismo... 2 


El prócer argentino había sido bautizado con estos nombres > 
Carlos, Antonio, José, Gabino del Angel Custodio. Era hijo de don 
Diego de Alvear y Ponce de León y Escalera, nacido en la pro- 
vincia española de Córdoba, el que vino a Buenos Aires en 1783 
junto con Valera, Azara, Rico, Cabrera, Aguirre, Oyarvide y Ro- 
sendo, nombrado comisario de límites, para fijar en el terreno, 
la línea divisoria de las posesiones en litigio con Portugal; yá 
cuyos trabajos publicó cinco libros relatando sus viajes y explo 
raciones, sus observaciones científicas y meteorológicas, de Do | 
natural y descripción de la provincia de Mac con un aces 


s "higos e abiovivicndo . aL y Calo que e en. ac 
. Continuó allí en España sus servicios, Le 


a quien rindió poco después a Montevideo su hijo el ya bd 
a - Carlos... El hermano mayor de éste había muerto muy joven, ha- 
-llándose al servicio del cuerpo de Reales Guardias Marinas de 
e - Cádiz. pS 
A Córdoba se le ha erigido una estatua en la plaza en 
de la villa de Concepción; y en el cementerio de Ríonegro se alza 
Ea un monumento de mármol que guarda los restos del brillante 
ed militar. 
] En el pintoresco barrio de Caracas llamado “El Paraíso?”?, se 
eleva la estatuta de Sucre, trasladada ha poco del paseo Inde- 
- pendencia (Calvario) en el cerro al oeste que domina la capital 
venezolana; también le ha sido consagrada esa forma.de homenaje 
ES - imperecedero en las ciudades de Mérida, Maracay, Cumaná y Río 
Caribe, capitales las tres primeras de los Estados de Mérida, 
Aragua y Bermúdez, respectivamente, y distrito de este último; en 
la plaza de Santo Domingo, de Quito; en la plaza 25 de Mayo, de 
Sucre, en Bolivia; en la plaza de Ayacucho en Bogotá y en la de su 
- mismo nombre en Lima; y además, un busto en Valencia, capital 
; del Estado venezolano el Carabobo. 


A un lado del dosel de la presidencia de la Cámara de Dipu- 


bi tados de Bolivia está colocado un gran cuadro, obra del genial 


> artista Arturo Michelena, representando al mariscal de Ayacucho 
con la mirada altiva, y a la vez soñadora, sobre un recio busto que 
lleva una capa e rdá sostenida, junto al pecho, por un broche de 


SOTO y pendiente de una cinta de colores verde, amarillo y rojo, 


cuelga un magnífico medallón. Da relieve al retrato un fondo 
pardo y austero, y de la parte inferior nace la aurora gualda con 
la luz de gloria Ss de apoteosis. Este cuadro al óleo es una ofrenda, 
dice. la inscripción, del gobierno de Venezuela al de Bolivia *“como 
ecuerdo perdurable del comienzo de la comunicación formal con 
l nuevo representante de aquel país hermano, Excmo. señor 
Alberto Díez de Medina, y como prenda de los sentimientos. de 
fraternidad que animan a la nación venezolana, hacia su glo- 
losa. hermana que lleva el venerado nombre del Libertador”. 


A EL isros argentino terminó su vida en Nueva York el 2 de 
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